
LOS PABELLONES
DEL ECUADOR

Como el Escudo de armas, así el Pabellón de la antigua Presi­
dencia de Quito fueron los de España, su metrópoli.

E l grito  de independencia lanzado en 1809 hubo de adoptar 
naturalmente algún símbolo de lu naciente autonomía nacional. 
¿Cual fuó este?... Los escasos documentos históricos de aquella 
¿poca, conocidos hasta lince poco, no lo hnbíau conservado; por 
fortuna la Oficina de Investigaciones en Quito acaba de recaudar 
un valioso legajo en el que se enumeran con algunos detalles el 
arma mentó y  los pertrechos tomadus por Sáiuauo a los patriotas 
después del terrible descalabro de San Antonio de Ibarra. E11 
ese documento de excepcional importancia leemos la siguiente 
línea: " U n a  bandera ro ja .con  asta blanca" , Se adivina que este da­
to es ti 11 verdadero hallazgo histórico; pues él nos descubie que 
el primer pabellón de la patria, el pabellón agostillo, entre cu* 
yos pliegues >e p iotegieron los proceres para lanzar el primer 
g rito  de independencia, se componía de una bandera ro ja  con asta 
blanca.

* * *

Obtenido el triunfo de la revolución del 9 de Octubre de rSzo 
en Guayaquil, la Junta de Gobierno adoptó lo que pudiéiamos 
llamar el segundo pabellón nacioiinl; estaba formado por cinco fojas 
horizontales, tres azules y  dos blancas, con tres estrellas en la faja 
azul del medio. (1) Parece ser (pie tal determinación se debió al 
poeta O lm edo, el cual preguntado sobre qué bandera ndoptoría

(1 ) Tal es lo aseveración del General D. José de Villnmil en su "Reseña 
Histórica", curas palabras pueden leerse en Delrnge. Estudios Históricos pag. 
5. En el libro "San Martín y Bolívar—Entrevista de Guayaquil. ( buenos 
Aires, 1875,) escrito por el Coronel de Artillería Jerónimo Espejo, se dice así en
la pág. 26: "Esta Juiftn (la de 9 de Octubre de 1820) en su programa de medi­
das de preferencia, tuvo el señalamiento de la bandera con que debiera darse u
conocer como ciudad marítima, en el nuevo rol de listado independíenle con que 
se asomaba al mundo. Puesto el asunto a resolución, 110eligieron los colores ue
la española que acababan de arriar, ni los de la liolnndcsao inglesa. .. Tampoco
recontaron los de la chilena . . . .  y mucho menos los del iris ile Colombia, 
au colindante por el Norte; sino que se llevaron ln preferencia el AZUL V BLAN­
CO por razones que ni entonces ni después be oído explicar . . . . La msigma 
adoptada cntóuces por Guayaquil fue, « o b r e  U tt o u a d r i lo n g o  b la n c o , U»
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U  revolución, replicó: "Z a  tom arem os de ese p u ro  y  lím p ido  cielo, y  
la  fo rm a re m o s  con sus c o lo te s "  Esta bandera flameó en Guachi, Ta- 
nizagua y  Pichincha; abrazado a ella peleó el heroico Abdóu  Cal- 
derón y  entre sus pliegues sucumbió. (2 ) Después de la bata- 
lia  del Pichincha, la Provincia independiente de G uayaqu il a- 
doptó " e l  pabellón... blanco, y  su prim er cuarto superior.,, a* 
zu l, con una estrella en el cen tro " (D ecreto  de " L a  Junta Su* 
perior de G ob iern o", dado en G uayaqu il a 2 de Junio de 1822).

Incorporada la provincia de Guayaquil a la gran Repú­
blica de Colom bia en Julio de 1S22, naturalmente hubo de a- 
doptarse por pabellón el tricolor que ya en 1806 había enar­
bolado el general F ran cisco 'de M iranda y  que, aprobado por el 
Congreso Venezolano, el 14 de Julio de l8 . l i ,  s irv ió  de pabe­
llón nacional hasta 1830. [3 ]  A  él se refieren el articulo i °  
de la primera ley  fundamental de Colombia de 1819 y  el art. 
11 de la segunda de 1821. Por lo que hace a su origen , los 
estudios históricos no han llegado a d ilucidar aún con certeza 
s i fue una creación genial del precursor Miranda, o si se debe 
a mía inspiración de la reina Catalina de Rusin, íntima amiga 
de aquél. E l tricolor de Miruuda se componía de tres fajas ho- 
m onta jes, amarilla la primera, azul celeste lu segunda y me­
nos ancha que la primera, encarnada y  menos ancha que la 
inmediata la tercera; en una de sus fujas estaba representada una

c u a d ro  a z u l en la  p a r te  »tip e r io r  en fo rm a  do escudo y  e n c im a  de ésto 
u n a  e s tre lla  b la n ca  de c in c o  p ic o s  a l c e n tro . a *í , pues, Ib bandera y la 
cucarda vinieron a ser la azul y  blanca." Atendiendo n que Espejo estuvo en 
Guayaquil tau sólo desde el mea de Febrero a] de Julio de 182a, claro es que 110 
merece el crédito de Villamil; tanto más, cuanto que bien pudo creer que el de­
creto del 2 de junio del propio año, dado por la Junta sobre Pabellón de la Pro­
vincia libre de Guayaquil 110 era aiuo una coufíruiacióu oficial de la bandera que 
liubieien adoptado en 1820.

[2] Auuque es verdad, como lo dice dice C. Delmge, (Estudios Históri­
co!— Vol. L  pag. 6. Guayaquil 1913) que "esa bandera de fajas azulen y blanca» 
fue . . . .  la que llevaron las tropas independíenles de Guayaquil, cu su heroi­
ca campaña sobre las provincias del interior', no olvidemos que en la gloriosa 
acción del Pichincha se juntaron a las tropas Guayaquileñas las colombianas y 
las peruanas que llevabais sus 'respectivos pabellones.

[3] El hecho mismo del cambio de la bandera tricolor en vez de la bicolor 
guajaquileña, se llevó a cabo el 13 de Julio de 1822 y  nos lo lia trasmitido un 
testigo ocular, el Coronel de Artillería, Jerónimo Hapejo; en la obr* citada pág. 
74 y  75 dice aaí: «Sería como a las once de la mañana . . . .  cuando de repen­
te ae oyó una vocería en el muelle de la aduana. Salimos n lo » balcones movi­
dos por la curiosidad, y  vimos un grupo de gente que rodeaba el asta-bandera; 
que fue arriado el Pabellón del Estado, y acto continuo euarbolado el de Colom­
bia. Momentos después circuló en la ciudad la celébre proclama del Libertador 
a los guayaquilefios. (Véase la Recopilación de Documentos Oficiales de la épo­
ca colonial con un apéndice relativo a la Iudependeucla de Guayaquil etc. 1914 
pfig. 231); por la tarde del propio flía ae tuvo conocimiento de la nota que S. E. 
el Libertador dirigía a la Junta Gubernativa de lo Provincia, efl la cual le comu-
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india, como emblema de la tierra amerlcaua, levantando en mi 
cayado el gorro frig io. (4 )

En Marzo de 1845 y  después del célebre golpe revolu­
cionario dado eu Guayaquil, la Ju n ta  de Gobierno de esta ciu­
dad, compuesta por los señores Roca, Olmedo y  Noboa, dispuso 
el cambio inmediato de bandera nacional; se adoptó para ello 
una de tres cuarteles paralelos al asta; azul el del medio y 
blancos los de los lados; en el centro iban tres estrellas.

La Convención Nacional reunida eu Ctteuca eu el propio 
año adoptó la bandera guayaquileña con leves modificaciones. 
H é l aquí el art. 2“ del decreto: ' ' E l  pabellón  naciona l se com ­
pondrá de tres cuarte les: el" d e l centro será a z u l celeste, y  blancos los 
dos extremos, expresando los colores naturales d e l cielo d e l E cuad or. 
E n  e l  cuarte l de! a z u l se pondrán siete estrellas, como símbolo de las 
siete p rov in c ias  que componen la R e p ú b l i c a (Decreto del 6 de 
Noviem bre de 1845.)

tricaba que desde esa fecha S. E. asumía 1a autoridad civil y militar de la re­
gión. De esta manera, quedaba de hecho realizada la anexión de Guayaquil a 
Colombia» ( Véaie cae documento en Espejo op. cit. pfig. 77.]

[ 4 ) L a  iuvestigucióu histórica, al inquirir el origen del tricolor 
colombiano de Miranda, no ho ha de detener en el acto del Congre­
so Constituyente do Venezuela ( 1 81 1 ), por el que «nombró una co­
misión de su seno, que debía preseutnr un diseño del pabellón y esca­
rapela nacional». (B lanco y  Asparán— «Documentos para ln Histo*
rin do la vida pública del Libertador____ »  Tom o I I I  p. 105 . Cnraeas,
1 H7 7 ) .  Pues de esa comisión, compuesta do tres miembros, forma 
ba parto el mismo Miranda; nsí es que la muestra presentuda al Con- 
greao reproducid H a rta m en te  t i  p ensam ien to  del precursor do mies* 
trn independencia. Esto nos indica que es menester avanzar mós pa- 
rn averiguar el origen del tricolor, En 1 875 . D. Ramón Asparán, en 
sus B iografías do Hombres Notables do Hispann-Atnériea (Tom o 
I — Caracas— Imprenta Nacional— 1 875  púg 54- y  5 5  J decía asi: «V e *  
neníela lo (e l tricolor^ conserva con tns tres listas iguales eu 
longitud y  latitud; la Nueva Grunuda, bajo la denominación 
de E s ta d os  U n idas de C olom b ia , lia tenido elm ejor gusto 
de ninntener íntegramente la composición prim itiva de 
M iranda, que fue la prim itiva bandera d>> Venezuoln: y  
el Ecuador, constituido en República independiente, h izo  la  v a n a n ’ 
te. de lis ta s  v e rtica les  ig ua les  en d im ensiones, e l c o lo r  a m a r il lo  adhe­
r id o  a l asta, e l a zu l rn  el cen tro  y  e l encarnado a l e x te r io r .»— P or  lo 
que hace a las últimas palabras relativas al Ecuador, uo indica el 
íár. Aspunia lu fuente do donde huya tomado tal noticia; como, por 
otra parte, nuestras historias no hacen mnneión do osa vanante, nos 
indinam os a creer que el curioso historiador sufrió uua equivoca­
ción sobre este pauto. La verdad es quo el Ecuador, ni disgregarse 
de la gran Colombia, sigu ió usando lu bandera tricolor de aquella
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En esta forma se conservó nuestro pabellón nacional has­
ta el año de 1S60, en que García Moreno, como Jefe Supre­
mo de la República y  obtenido el triun fo contra Franco, •'conside­
rando: ._.4°) Que In bandera bicolor había  sido humillada por la ne­
gra traición de un Jefe bárbaro, y  ¡levaba una mancha indeleble; y  
5o)  Que la antiguo bandera ecuatoriana (la  tricolor), sellada con la 
sangre de nuestros héroes, se conservó siempre inmaculada y  triun­
fante, y. es un momnneuto de nuestras glorias nacionales” ...,; decre­
tó  el restablecimiento en la República de la antigua bandera colom­
biana. (Decreto dado en Guayaquil, a 26 de Setiembre de 1S60 

Este decreto del Jefe Supremo fue confirmado por la Conven­
ción de 1861. y  desde entonces ia bandera ecuatoriana sólo ha varia­
do en cosas accidentales; a saber: a j  en cuanto al ancho de los colo­
res, pues en la actual el amarillo ocupa la mitad superior, el azul y  
el colorado tienen sólo la,mitad del ancho del amarillo; b ) no lleva 
estrellas como hasta 1845.

gran República como lo demrstrorán algunos documentos que inser 
tamos. E l 3 0  do .Tumo de 1 83 0 , pasados apenas tres meses de la to ­
tal separación del Ecuador, el general Juan José F lores escribía a 
S. E.- el Presidente Encargado del Poder E jecu tivo eu el Centro 
(B o g o t á ) :  «Tengo el placer de informarle, que impelido y  admirado 
del grito unánime de los pueblos del Sur, porque su existencia polí­
tica esté encadennda eon la dpi Centro, tnu conform e por otra pai to 
a mi corazón, a m i íntimo convencimiento y  a mi conciencia política, 
es general la convicción y  el deseo que les anima de ser siempre un 
Bolo pueblo, una sola familia; de sostener con tina mano las liberta­
des públicas, las leyes do su corazón, de sus costumbres, do sus cli­
mas, de sus neceMdades; y  con In otra EL TRICOLOR qtir como el sím­
bolo de iris presagin nuestra paz interna, ipie ntiicnnzn a los tiranos, 
que nos dn res-peto en el m u n d o ,.. .»— |Blnnro y  Appunin— Obra 
cit. Tota. X I V — pág. 3 0 9 ). Cunfamno a e>tos deseos de conservar la 
bundera colombiana, como símbolo de unión, fuo enviado el General 
de Brigada, Antonio Morales, pura que tratase en B ogotá y  gestio­
nase la unión; en la nota que d irig ió al Secretario do Estado en el 
despacho de Retucioucs Exteriores eu B ogotá (Setiem bre 9  do 1 8 3 0 ), 
presentándolo las credenciales de su comisión, decía así el enviado: 
“ La nuión guia los votos do los pueblos del Sur y  de so Gobierno.
L a  regeneración de Colombia cu su ído lo____Ln conserv 1 «ión do su
nombro siempre grande, de sn bandera símbolo do las virtudes, señal 
do triunfos y  amenaza de los tiranos, será eterno signo de su ser y  do 
su prosperidad.» (Blanco y  Aspurúa— Obra. cit. pág. 3 7 0 - 3 7 1 .) Tene­
mos, pues, expresado con toda claridad el deseo de conservar la ban­
dera colombiana eu los pueblos d «l Sur de la Gran Colombia, en los 
momentos mismos en queso realizaba y  sancionaba su separación do 
Jas secetonea del Norte.? del Centro-la Legislatura de 1 8 3 0 , si bien dió 
un decreto por el que designaba lu6 armas do la nueva República, 
nada dijo acerca del pabellón.
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La  última le y  sobre la materia es la dada por el Congreso de 
tgoo , la  cual en su art. 2 9  dice así: " E l  pabellón N a ciona l será sin a l­
teración a lguna e l  que adoptó e l E cu a d or desde que proclam ó su indepen­
dencia , cuyos colores son: am a rillo , a zu l y  ro jo , en listas hot ¡únta les, 
en e l  orden en que quedan expresados, de superior a in fe r io r ; debiendo te­
n e r  la  f a ja  a m a r illa  u n a  la t itu d  doble a  ¡as de los otros colores." H istó­
ricamente considerado este artículo contieue uu error; pues dedo 
dicho en el párrafo I o se desprende que el Ecuador no proclamó su 
independencia en 1809 cou el tricolor de Mirauda, y  sólo en 1822, 
después de la balada de Pichincha e incorporado Quito a Colombia 
(13 de Junio del propio añ o), el tricolor colombiaito vino a ser tam­
bién la insignia nacional de nuestros pueblos.

Por lo que hace al significado de los colores que componen el 
el tricolor nacional, se suele dar el siguiente como e l más ordinario: 
la faja amarilla representa al N u evo Muudo; la de color azul celeste 
simboliza al océano interpuesto entre dos mundos; en fin, l,a roja 
quiereu que represente a la Península Española. [5 ] Otros les dan 
esta significación: la franja amarilla simboliza lu riqueza del suelo 
en frutos y  metales; el azul, el océauo que nos separa del V iejo 
Mundo; el rojo, la sangre vertida por los soldados de nuestra Inde­
pendencia. E11 fin, conocida es de todos la aplicación que de los co­
lores de nuestra bandera h izo el vate guayaquileño. ár. Nuaia P. 
L iona, én la última estrofa de su célebre soneto, " L a  B andera  del 
E c u a d o r ."

“ R o j a , c o m o  e l  f u l g o r  d e  s u s  v o l c a n e s ;

A u r e a , c u u l  d e  s u  S o l  l o s  r e s p l a n d o r e s ;

A z u l , c o m o  s u  c i e l o . . .  y  c u a l  s u s  a l m a s . ”

Esta misma variedad de interpretaciones indica que nada hay 
de fijo sobre el particular.

g o s í  gélltt gcrcdla g - 

P ro feo to  <lol C o leg io  "San  F o l ip o "

A A- P* P-

[s ] Así Adolfo Flores en su libro “ Biografías de los Presidentes de Sud 
América,”  pág. u6*
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